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y las almas de los pueblos¡ su voz p:xlerosa fué el li

bro viviente y patético que divulgó la ~ nta epopeya 

nacional¡ por ellos está humanizada en la imaginaciim 

de los hombres la venerable figura del antepasado 

mitico de los Homéridas, del errante Homero, ali

mentado de poesía por las l\tusas 1>ara que, á su vez, 

fuera el nutricio divino de la blanca Grecia¡ y por 

ellos y sf>lo por ellos llegan todada á nuestros oldos 

-como un coro de notas argentinas- las palabras de 

l:is jf>vcnes vírgenes de Delos: cEI 111:\.s harmonioso 

de los Aedas es un hombre ciego, habita la roqucí\a 

Kios y sus c:intos ser:m los mejores en el porvenir!• 

II 

I I 

LA POESIA EPICA GRIEGA 

LA I LÍADA 



LA POESÍA É PICA GRIEGA 

Sclloras y senorcs: 

La llanura troyana, abierta por el Oeste al mar, al 

gran camino de los pueblos aventureros, y regada por 

las fecundantes corrientes del Scamandro y del Si

mois, nutria con sus ricos pastos á las tres mil yeguas 

de Erictonio, el genio de la fertilidad. En el ángulo 

interior de la llanura, alzábase, sobre una roca abrup

ta cellida por un repliegue turbulento del Scaman

dro, la altiva ciudadela de Ilión, el fuerte glorioso de 

los Dardánidas robustos. Abajo se extendla, en la 

pendiente del terreno, la opulenta ciudad de Troya, 

cmagnlficamentc construida,> dominada por los mu-
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ros tallados á pico de Pérgamo¡ y desde alll -á cua

trocientos setenta y dos pies de altura- podla verse 

el llelesponto precipitándose encabritado y espu

mante en el mar Egeo; y enfrente, por encima de la 

dentellada cresterla de Lcmnos, el erguido picacho 

de Samotracia coronado de bosques, donde Poseidón 

se sent..'lba á contemplar los combates. 

Frente á este grandioso pedestal de la soberanía 

troyana. protegido por Apolo y amado de Afrodit..'I, 

estaba, rodeado de un foso, el inmenso campamento 

de los Aqueos, que, habituados á correr sobre el 

océano en clas huecas)' negras naves,• partieron de 

Aulis, al mando de los Atridas, para rescatar por la 

fuerza á la hija del Cisne, á la divina Helena. 

Es el décimo ano de la guerra. La fortaleza de 

Ilión parece inconmovible. Homero empieza á cantar. 
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I 

Si el asedio de Troya es una verdad hbtb1 ica ú 

súlo una leyenda que refleja en la pocsia épica los 

grandes 1110,·imientos migratorios producidos por lati 

in\'asioncs dóricas, es asunto del exclusivo dominio 

del historiador¡ á nosotros nos basta S.1Ul'r, colocán

donos dentro -lo más dentro posihle- de las creen

cias prirniti\"as, que la colosal empresa contra los l'ria

midas, con sus elementos divinos y heroicos, con sus 

fatigas, con sus reves.:s, con sus triunfos, era para los 

griegos el gran hecho humano del pasado, la n,ner:m

da obra colectiva ele la confed~ración helénica y de la 

conciencia nacional, que hada , iltrar ele amor y de 

admiracibn á tocias las ciudades de la Grecia, pues 

cada una de ellas, desde la Creta hasta el Ática, es

taba representada en la epopeya con su Di,·inidml 

poiiada y con su llcroe local: y la.,; Di\"inidades, des

de Athcna hasta Afrodita, r los Héroes, desde .\qui

lcti hasta Odiseo, tenían su ella glorioso en la rapso

dia vocinglera¡ y por ese amor, el diYino poema de 

Homero fué un argumento mágico para reunirá los 

helenos contra los bárbaros de Xerjcs, r por esa ad

miración el esplendoroso Alcj:rndro, subiendo al alto 

o 



Pérgamo de Troya, colgó en el templo su armadura 

como una ofrenda ,•otiYa á los combatientes magná

nimos de quienes había heredado la belleza y la fuer

za. Y si este príncipe, disclpulo de Aristóteles, si este 

Aquiles culto, hábil en la estrategia y guiado en sus 

empresas por las cartas geográficas, daba, cinco siglos 

después, plena fe á la guerra de Troya, ¿qué de ex

trano tiene que cinco siglos antes fuera literalmente 

y respetuosamente creíc.Ja por los bardos que In can

taban y por los auditorios que In escuchaban, y que 

las multitudes, dominadas por la fascinante hipnosis 

de la Musa épica, siguieran en un angustioso, en un 

frlo, en un ll\'ido silencio de expectación, la carrera 

gigantesca -no de dos ficciones, no de dos espec

tros,- sino de dos hombres reales, arrastrados en una 

curva vertiginosa alderredor de las murallas, uno re

t.1rdando su muerte, el otro apresurando la suya, 

aquél con el casco mO\'edizo cuya cimera de cola de 

caballo flotaba en el \'iento de la fuga, y éste cuya 

lanza apoyada en el hombro Yibraba en el \'iento de 

la persecución, y que todos los pechos rompieran la 

dolorosa pausa palpitante con un inmenso grito, mi

rando rodar en el s.·111griento polvo al Héroe troyano, 

roto más que por la fortaleza de un hombre y por la 

crueldad de una Diosa, por el inexorable y misterioso 

Destino? 

No debemos olvidar tampoco que las discusiones 

metaflsicas sobre la unidad literaria y los fines mora-
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les del poema homérico son relnti\'amentc recientes; 

que los griegos primiti\'oS no analizaban tesis abstrac

tas atando y desatando el O\'illo del silogismo, sino 

que con su fe espontánea en lo mara\'illoso, ccreycn

do mucho en lo posible, porque conocían poco la rea

lidad,• sólo aspiraban á embriagarse de emociones es

téticas con los cantos Yivos, intensos r \'ariados de 

los acdas. Y es tan torpe aplicar al sitio de Troya el 

criterio de un perito topógrafo, como calarse los espc

j uelos empanados del retórico para descubrir las be

llezas de La Illada. Sólo en el pleno sol y en el aire 

sano de la \'erdad se ilumina el poema homérico con 

todos sns esplendores; y la única manera de llegar á 

la verdad, á la verdad histórica, es colocarnos en el 

punto de vista del poeta y de sus auditorios, pues 

solo así podremos comprender los estados de alma 

que 1>rodujeron la poes[a divina y heroica. 

Ahora bien, ningún fin moral se propusieron los 

Homéridas (ya veremos qué poco edificantes son sus 

Dioses magnlficos); no hay en La Illada sentencias 

misteriosas, ni simbolismos obscuros, ni máximas 

teúrgicas¡ todo en el poema es claro, simple, harmo

nioso, y creo que si alguna regla de conduela puede 

desprenderse de él, es sólo ésta: el hombre debe pro

curar ser bello como los Dioses y valiente como los 

Héroes. Lo que los poetas cantaban y lo que el pú

blico amaba eran los episodios reales y poéticos, bre

ves y dramáticos, luminosos y vivos, en que brillaran 



r rtsonaran las bdlas armadu.ras ele los comhatienles 

que se cubrl:m de gloria al matar ó al morir. T0<las 

las imágenes ,·erda<lcr::unente homéricas de La Illada 

son así, brillantes y sonoras como bronce herido por 

d sol ó golpeado por la lanza. Son primitivas, com

pactas, reverberan 6 gritan, 110 tiem:n los matices ni 

las modulaciones del arte adulto y refinado. Y cada 

uno de esos t:pisodfos se hasta á sí mismo, en sí mis

mo tiene su unidad estética. Es un todo harmónico. 

En rigor, conociendo la leyenda, los cantos de La 

!liada pueden leerse indcpc.;ndientcmente los unos ele 

los otros sin que se :¡mengue su \"Jlor literario¡ en 

otros términos, su mérito no pro\'Íene del conjunto 

1:11 que est.in li)!;ados, sino de sus elementos poéticos 

propios, porque son obras aisladas y completas. No 

sólo, sino que salva la excepción capital de los cantos 

I, XI, XVI y XXll, que constituyen una epopeya 

central, org:ínica, perfecta, los dem:ís cantos, 1><:llos 

en si mismos y por s[ mismos, pierden mucho consi

derados en el conjunto, porque entorpecen la acciún 

con incertidumbres, lentitudes y contradicciones des

esperantes. 

cCanta, oh i\Iusa, la cl1lcra des.'\Strosa de Aqui

les .... ;• ac1u[ e~tá el germen del poema. Agamem

mín postce en su licnda una cautiva, Criseida, que le 

tocó como botín de guerra¡ Aquiles posee otra, la jo

ven Briscida. El pa<lrc de Criscida llega al campa

mento, como suplicante, con [as manos llenas de oro, 
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:í rcscat:1r á su lfija. Agamcmnbn lo colma <le oprobio, 

lo ex1rnls.'I r lo :uncnaza con la muerte. El anciano 

clama á A polo, y el Dios manda la peste al ej{rcito de 

los Aqueos. Aquiles conrnc.-i el agorar obliga al adi

vino Calcas :í revelar la causa del mal que diezma :í 

l01; pueblos. Calcas dice que Apolo ha enviado esa 

pl:iga p:ira castigar la insolencia de Agamemnún r 
vengar al anciano suplicante. Agamemnlm, lleno de 

rahia, consiente en devolver á Criseida, puo exi¡:e 

una compt•nsación. Á esta palabra, Aquiles, impa

ciente r colérico, se levanta ÍI injuriar al Rey. Estl', 

fuera de si, dicC' entonces que se compcnsar{1 con la 

c:iutiva de AquilC's. I-'1 disputa C'S agria, dura, hrutal, 

r Aquiles, de pie, ,·a !t sacar la espada y á l:tnl:trse 

sobre Agamemn{m, cuando la mano ele Athena, asién

dolé la blonda cabellera, lo detiene. Aquiles jurn no 

volver :í tomar parte en los combates, dejar :í los 

Aqueos sin el apoyo de su brazo r de su lanz:11 r gri

tando sobre la cabeza del Rey, como 1111 augurio de 

exterminio, el nombre terrible de lléctor, azota ron

Ira el sudo su cetro de clavos de oro. Agamemní,n 

mand:1 dos heraldos:\ la tienda de Aquiles por Ilrisei

da, que se all•ja llorando. Aquiles, solo, en 1:1 ribera, 

invoca ÍI Tdis, que s:ile del fondo cid mar, y{¡ ruegos 

de su hijo, sube al Olimpo{¡ pedirá 7.cus que la suer

te favorezca las arma5 troyanas h:ista que Agamcrn

nón y los Ac¡ueos den plena satisfaccilin :í Ar¡uilcs. \' 



Zeus, á pesar del enojo de Heré, prolnete.-Este es 

el primer canto, el canto de la Quenlla. 

Al nacer el día, la Discordia, Eris, enviada por 

Ztus, párase en medio de lac; naves lanzando un gri

to de bronce que enciende los ánimos guerreros¡ y 

Agamemnón, descoso de altas proezas y ele inmorta

les gloriac;, excitado por la amenaza de Aquiles, so

berbio y valiente, se reviste la armadura magnifica y 

se lanza, el primero, al furioso combate, llevando el 

exterminio en la punta de su cla\'a, hasta que ene he

rido¡ entonces Odisco y Diomedes se adelantan /t la 

sangrienta brega, acometen implacables y se defien

den certeros¡ pero heridos á su vez, se retiran del 

campo, dejando todo el peso de la lucha al grande 

Ayax, que, tenaz, indómito, con su escuelo erizado de 

flechas, emprende una lenta, sombría y glorios.'\ reti

rada hacia las naves.-Parece que este es el canto se

gundo¡ pues no, senores, es el undécimo. Llc\'a el t{

tulo de lla::anas de Agamem11ó1t. 

Patroclo, el companero íntimo de Aquiles, miran

do el horrible desastre de los Aqueos, compadecido, 

ruega al Héroe irritado que le preste sus armas y que 

le ¡x·nnitn rechazar /t los troyanos¡ y Aquiles, viendo 

que Aynx no agita ya en su mano sino una lanza mu

tilada, rota por In espacia de Iléctor, r que las tras 

devoradoras llevan el incendio á las naves, dice á Pn

troclo: ccuhrc tus espaldas con mis armas ilustres y 

lleva á los valientes Myrmi<lones al combate ...... . 

r 
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Apresúrate, divino Patroclo!¡, r el divino Patroclo se 

arroja, de hazana en hazana, de temeridad en teme

ridad y de gloria en gloria sobre los troyanos en fuga, 

hasta que el dios Apolo, arrancándole la coraza y el 

c.'\Sco, lo entrega desarmado á In lanza implacable de 

Iléctor.-Parece que este es el canto tercero¡ pues no, 

senores, es el C.'lnto décimosexto, conocido con el 

nombre de Ha::anas de Patroclo ó La Patroclia. 

Aquiles, al saber la muerte de su mejor amigo, ol

vidando las ofensas del Rey Agamemnón, dominado 

por una sola pa'lión imperiosa, la de vengará Patro

clo matando á Héctor, ~e reviste con in.'! armas divi

nas fabricadas por Héfestos, toma en su mano la lan

za inmensa, y salta á la llanura, ágil y grande ccomo 

un c.'lhallo victorioso,, y resplandeciente de bronce y 

de gloria. El viejo Priamo, arranc.111dose los cabellos, 

y la venerable Hécabe, descubriendo su seno, desde 

la alta torre suplican á Héctor que entre á la ciudad¡ 

pero éste, inllexible, con el escudo apoyado en el re

lieve de la muralla y ccomo un dragón que lleno de 

rabia se retuerce ante su antro con ojos de lumbre,, 

espera á Aquiles anhelando el combate; pero al verlo 

cerca ya, «semejante al relámpago 6 /t un fuego ar

diente ó á Helios cuando se levanta,, lleno de terror 

huye espantado¡ y corren, corren, corren intermina

blemente, cun bravo delante, otro mis bravo detrás,• 

hasta que Athena, enganando ni Priamid~, lo hace 

detenerse frente á Aquiles, y comienza el grandioso 



duelo memorable: Aquiles lanza su pica que, pas.'\ndo 

por encini:t de Hl-ctor, se encaja en la tierra; pero 

Athcna, sin ser vista, la pone de nuern en la mano 

del hijo de Peleo; I Iéctor, á su vez, lanza la clava que 

choc.'\ndo con la coraza impcrforablc se hace astillas; 

y comprendiéndose perdido, desenvaina la espada r 
se arroja sobre Aquiles; pero este, dcft·1uliéndosc con 

el escudo y csacudien(lo su c..,sco brillante de cuatro 

cmos r de esplen,lidas crines de oro,• con In punta 

fulgurante de su lanza atraviesa el cuello de fll'.-dor; 

)' después de insultar el cad,h-er y de entregarlo á In 

\'Cngnnza ignoJniniosa de los A<¡Ul'OS, que ac111lcn, co

mo un enjambre furioso, a picarlo con las lan1.as r i1 

dt•sgarrarlo con las espadas, Aquiles IL• perfora los ta

lones, y atandolo á su carro y c.'\ntando el Pt•an de la 

victoria, lo arrastra hacia la.<; n:wcs, a lo largo de la 

llanura, entre el polvo y la sangre, en el inmenso d<.'

lirio de su inmensa \'enganzn, mientras en la alta to

rre de P.'.·rgamo, un p:Hlre, una madre y una esposa, 

siguiendo con los ojos atónitos el cspect:iculo parnro

so, llenan la búvcda del t·spacio con el clamor d<.' sns 

miserables lamenlaciones!-Estc es el canto XXII <'> 

/.a ,l/1/t'rlt dt' lft'clor. 

Como se ve á la sola exposición, estos cuatro can

tos se agrupan en la suprema harmonía ele una epo

p,·y,1; cst'Ln vinculados por In fuerza or¡(111ica de una 

1,igica \'ital; ronticnen }' ck-sarrollan, cada V<'Z 111:1s in

ll'nsa, cada vez 111:is dram/1ticn, cada vez m:\s prccipi-
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tada, toda la acción épica. 1-'\ quen.:lla col~rica de los 

dos Héroes r el solemne juramento de Aquiles apo

yado por la voluntad de Zcus, traen consigo, por una 

parte, la.~ heroicidades ele Agamcmnón, que profun

damente herido en su amor propio, abre el combate 

con sus intrepideces gloriosa.~, y por otra parte, la de

rrota s.'\ngricntn de los Aqueos que en tres acciones 

trúgicas ~n rechazados hast.'\ la orilla del mar; esta 

derrota, que est.i á punto ele ser 1111 completo exter

minio con el inc<:ndio de las naves, trae consigo la 

compasi.'111 primero, las proeza.-; luego y la 111111:rte 

después de Patroclo; y, por 1'iltimo, la muerte de Pa

troclo trae consigo la apnriciim magnífica de Aquiles, 

r¡ue, empujado por el dolor y la venganza, consuma 

con sus divinas manos la catástrofe final. Xo hay, en 

los cuatro C.'lntos ligados as(, ni una sola sombra, ni 

1111 solo desmayo, ni un solo estorbo, ni una sola cur

va; todo, en ellos, es claro como la luz ele Helios, im

petuoso como el rorazbn de Athena, rt'Cto como la ílc

cha ele A polo, raudo como el nielo dL' Tris y fatal co

mo la ,·oluntad de Zcus. 

La idea genial del poeta, el pi\•ote ele la acción, ¡•s 

la mudanza en la suerte de !ns armas aqueas, qnc, t·n 

un contraste brusco, pasan de la <krrota á la victoria, 

como resultado del cambio súbito de las pasiones en 

el alma ele Aquiles, que, en sorprencknte antlltsis, 

pasa de la wnganza rnntra el rey atrida que lo I f,·1:

dió ó la venganza contra el jefe troyano que lo privó 
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del nmigo, poniendo -como todos los hombres pa

sionales- al ser\'icio de In segunda, las mismas ener

gías que sostenían á la primera. Aquiles, con el nom

bre de H éctor, llenó de terror á los Aqueos; con la 

muerte de l11:ctor los llena de esperanza. Y no lo per

demos de \'ista ni un momento, no; aun cuando sólo 

dentro de la tienda, rc.-cibiendo en lugar de las cari

cias de Briseida las mordeduras de la ofensa, no esté 

su figura en la Pscena tumultuos..'\, nuestra inrngina

ciún lo lleva grabado, no lo olvida al través <le las pe

ripecias del combate, lo ve en la impotencia frenética 

de Agamemnón, lo \'e en la impotencia resignada de 

O<lisco, lo \'e en la impotencia rabiosa de Diomedes, 

lo ve en la imp,1tcncia testnru<la de Aya.l, lo ve en la 

impotencia \·anidosa de Patroclo, cada vez más fuer

te, cada \'Cz más glorioso, agigantándose con la heroi

c.t incapacidad de esa legión de bravos, y cada vez 

queremos S.'\Carlo de la tienda, empujarlo á la pdea, 

hasta que, coincidiendo el drama con el tiltimo exc<.'

so de nuestra angustia, surge y s..tlta á fa liza el liber

tador, como una aparición divina que parece agitar 

los resplandores de una estrella en la punta de su 

lanza! 

V si consideramos estos cuatro cantos, no ya en su 

conjunto como una totalidad épica, sino nislados, in

dependientes, como obras individuales, tiene cada 

uno ele ellos el mismo vigor, la misma entonación r la 

misma unidad. Cada 11110 de ellos es una epopeya, 
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pequena, pero comple~a. Dos ó tres escenas rápidas 

y vibrantes, una alta proez~ -~elebrada-y un fuerte 

Héroe glorificado, y la obra de arte sale con vida del 

esplritu del poeta. La {}uenlla, á lo menos en su 

primera parte, la disputa de los dos jefes por la cauti

va, forma un todo, una Uf!idad, un poema corto que 

poc!Lt ser cantado por sí mismo, por su belleza pro

pia. Las Ha::anas de A,{fa11um11ó11, la Palro;/ia, la 

,lf,wü de Jléctor, están en igual caso, son organis

mos p<Xticos \'ivos, con su Héroe y con su acción. Y 

totlos tienen los c.tracteres literarios que podemos lla

mar homéricos: la narradón limpi:t, diáfana, ordena

da, llena de movimiento rltmico y progresi,·o, que nos 

presenta los hombres, las cosas y las situaciones en lo 

que tienen de esencial¡ las descripciones enlazadas c:n 

el relato, no como adornos superfluos de un poeta que 

pretende embellecer la naturaleza, sino como elemen

tos lntimos de la acción épica para vigori1.ar, con dos 

ó tres rasgos sobrios y profundos, el carácter de un 

personaje ó la fisonomla ele un escenario; los di:\logos 

vivaces, dramáticos, que tienen tocia la elocuencia de 

los scntimit'ntos espontAneos y nada de la elocuencia 

afeitada de la retórica, y que parecen un verdadero 

combate á \'eces, en que las palabras saltan hcchns 

trizas por la pasión como frágiles en\'olturas; y en su

mn, el espiritu épico crt'ador que preside las acciones 

parciah:s de los cantos aislados es idéntico, mejor di

cho, es el mismo que preside la acción completa de 



los cantos agrupndos, que son, ele un:i 6 de C'tra ma

nera, hl'llos sin artificio, grandiosos sin esfuerzo é im

ponenll's sin ostentacibn, debidos al genio de un solo 

poct.1, de un gran pncta, del poeta mayor de los l lo

méridas, digamos de Homero, que cubre y :1111para la 

exuberancia de su sentimiento hondamente enc.1j:ulo 

l'II la h11m:111idarl r el l'S¡>lendnr de su imnginnciún en 

cnya magia, como t·n 1111 ciclo, vudnn las Diosas. con 

l'I diMano Verso de 1111:\ serenidad ollrnpicn, á semc

janzn de la blanca Eos di\'ina que todos los días dl·S

t'oge snbn· los dolores r las ma~n ilicencias de los 

l lérocs el brillante pnll<'llc'in de la aurora. 

Si !ns consideramos, en cnmhio, integrando !ns 

\'l'inticuatro cantos que forman l'I poema qul' conoce• 

mos, l'll t'I conjunto de 1-1 llbda, nos aparecen llenos 

cll- ohscurícladC's, de cansancios, de tropil'zos r ele ll·n

titudc·s; porque la nccibn, inicincln en el ranto prime

ro, se s11s1x·mlc durante nueve cantos para continuar 

en <:I undécimo; se rompt• dc•spués durante cuatro 

cantos para apresurarse l'n el décimoseito, r dl'trl·cc 

y se cxtra\'ia durante cinco cantos 111{1s pnrn estall:1r 

por lin en el \'i¡:ésimosegundo. Y c:slo, no porque los 

otros cantos 51:an inferiores en mérit•> ú los cuatro que 

sonll'ramente hemos :mnliiaclo (algunos son dignos 

dd poc'ln mayor de los Jlomfridas, como c:l soherhio 

canto V, lfa=anas ti,• JJin11111irs, y el episodio linal 

del VI, /)rsprditia t/1• lftlr/or J' dr A11dní111ara, que 

tienen las más altas c:ntonacinncs épims), sino por-
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que, imlcpcndientes de la acciún gcm:rnl dc:I poema 

primiti\'o, est.:in incorporados ú La Ilíada con solda

duras más ó menos percPptibles y más ó menos sóli

das. Es decir, el defecto no estÍl en los cantos mismos 

que tienen, dentro de su corta esfera, una acción pro

pia, clara, n.-cta y eficaz¡ el defecto est:i en el conjun

to, en haber querido harmonizar en un todo inorg:i

nico partes que se des,·inculan y se separan. l'rohn-

1,lcmenlc, la fuerza magnética del poema primitirn 

atrajo poco :i poco á su cc:ntro los cantos, los epis<>

clios, las creaciones épicas que tenían alguna relación 

con la guerra de Troya, y de este modo muchos Hé
roes y muchas escenas encontraron lugar al lado de 

las figuras r de las peripecias principales -quiz!1 ohc

decicndo al mismo gusto del público, que no quería 

dejar en el ol\'ido ó en el aislamk·nto 11ingí111 nombre 

y ningún hecho del glorioso pasado,- y nsi fué como 

el poema creció ganando en vnricclad y en pompa lo 

que perdió en concisión y en pureza, con, irtiéndose 

de La Cúlaa d,: Aquiles en /,a llíada. 

Para completar nuestra prueba con los hechos y 

los ejemplos, y en In imposihilidad de analizar uno ÍL 

uno los diez y ocho cantos que interrumpen,', desdan 

la acción épica, nos lijaremos c:11 el V ya citado )' en 

el XI V; en la intcligcncin de c¡ue elijo estos dos can

tos porque son típicos, el primero tiene lodos los cn-

1acleres literarios homéricos y el segundo revela una 

estrnclurn, una composición y 1111 estilo completa-
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mente distintos, nntihoméricos: y como los cantos 

restantes tienen ó uno ú otro de estos caracteres, las 

conclusiones que sean aplicables á los primeros serán 

lógicamente aplicables á los demás. 

Canto V, Ha::anas de Dwmedes.-El combate en

tre aqueos y troynnos está empenado: Alhena y Arés 

excitan á los campeones. Athena infunde un valor 

inaudito al Héroe de Argos, Dionlt'des, que persigue 

á Eneas, á quien Afrodita toma en sus brazos para 

S.'llvarle¡ y Diomedes, audaz y brutal, clava la lanza 

en la mano delicada de la diosa, que gimiendo sube 

al Olimpo¡ Arés, viendo que Athcnn ha volado tam

bién á las moradas de Zeus, reanima el empuje de los 

troyanos con clamores formidables, y Diornedes, fren

te al Dios sanguinario, retrocede. Entonces Athena, 

«dejando caer el peplo sutil, reviste la coraza de Zeus 

y la annadura de la guerra lamentable, toma la pica 

grande y sólida con que domena á In multitud de 

hombres heroicos,> baja con la celeridad de una Vic

toria, sube de un salto en el carro de Diomedes y el 

eje del carro cruje bajo el peso de la Diosa annipo

teute¡ se lanzan sobre Arés, Athena dirige la clava del 

Héroe, y Diomedes hiere en pleno \'ientre al Dios de 

la Guerra. 

El canto, en si mismo, es belllsimo¡ no hay un es

collo, no hay una vacilación¡ palabras y nccioncs van 

directamente á su fin siguiendo una linea inflexible y 

rápida¡ el Héroe es intrépido, las hazanas son porten-
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tosas, los Dioses son colosalc.s¡ y la forma estética i:s 

simple, fuerte, clara y grnndios..'l¡ tiene el canto, en 

una palabra, todos los caracteres de la manera homé

rica. 

Dentro del agregado poético de L:t lliada ya es 

otra cosa. El canto V di:struye por completo los da

tos escnciales del canto l. Se le,·anta frente á la ac

ción iniciada por la Querella como un dique que cie

rra el paso :\ la corriente. Son dos cantos antagóni

cos, doblemente antngúnicos. En efecto, después de 

la dbput.'l de Agamemnón y de Aquiles, nos espera

mos \'er al Rey Atrida salir al comlinte lleno de brío, 

empenado en senalarse entre todos, t:n excederse á si 

mismo -como pasa en el canto XI,- y aquí, en el 

primer encuentro formal de los enemigos, la figura de 

Agamcmnó;1 no apnrece, Diomedes es el Hc:roe que 

llena la escena. lle aqul el primer antagonismo que 

no se concibe t:n el supuesto de que el canto V forme 

parte del plan de la epopeya, mientras que es perfec

tamente explicable t:n el supuest,, de que el canto V, 

destinado :\ cantar sólo las hazanas de Uiomcdcs, ha 

sido incorporado con posterioridad al poema. Adc

nüs, en el canto I, Zcus promete que, para \'cngar 

las ofensas hechas á Aquiles, los troyanos serán \'en

cedorcs, y esta promesa, que en la epopeya p~i•~itiva 

se mantiene inquebrant.'lble, rcsultn vnna, totahncnte 

nula, puesto que los troyanos son \'encidos, como si 

el Padre de los Dioses hubiera olvidado ó perjurado, 


